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ALCAZAR DE SAN JUAN, no ha renunciado 
nunca ni va a renunciar a ser la cuna de Cervantes. 
Esta gran gloria de Alcázar se ha transmitido de gene­
ración en generación hasta nuestros días, y por una u 
otra causa se mantiene el tema en llamada a causa 
justa.

Hace 50 años, en 1936, fecha en la que este pue­
blo se consideró soberano, se decretó en una sesión 
del Pleno de la Corporación Municipal, a propuesta 
de D. Emilio Tajuelo concejal del Partido Comunis­
ta de España, el cambio de nombre de la ciudad.

D. Emilio Tajuelo propuso que la ciudad se lla­
mara a partir de entonces Alcázar de Cervantes, el 
Pleno del Ayuntamiento acordó que así fuera por 
unanimidad, previa la diligencia legal al Sr. Gober­
nador.

En el posterior estudio de las Actas Municipales, 
no existe documento alguno por el cual se confirme 
la de esta propuesta por otros ámbitos superiores de 
la administración, es posible que por lo turbulento de 
la época se quedara en el archivo el tema, pero 
algunos historiadores de la época citan nuestra ciudad 
como Alcázar de Cervantes, motivo muy interesante 
para confirmar que el tema trascendió del Archivo y 
la sesiones de los ediles alcazareños.

No obstante al asunto se le concede vigencia a 
nivel local y en el acta de la sesión ordinaria siguiente, 
se encabeza la misma con el nombre de Alcázar de 
Cervantes.

En sesiones posteriores de la corporación se 
vuelve a denominar la ciudad como Alcázar de San 
Juan, hasta la sesión que figura en el libro de Actas 
del 21 de Julio de 1937 en su folio 49 vuelto, donde 
se suscita nuevamente el caso al que nos referimos, en 
la sección de Ruegos, Preguntas y Proposiciones, dice 
textualmente:

“El Compañero Zarco propone a la Corpora 
ción, que puesto que se ha solicitado del Gobierno el 
cambio de nombre del pueblo proponiendo se deno­
mine Alcázar de Cervantes en vez de San Juan, se 
levante en la Plaza en que está la casa en que nació, 
una estatua. La Presidencia manifiesta que le parece 
muy bien la idea que ya se discutirá en momento y 
ocasión oportuna” .

Más adelante se siguen utilizando los dos nom­
bres alternativamente, y una diligencia del Secretario 
en el folio 50 del mismo libro dice: “ Lo certifico en 
Alcázar de Cervantes a diez y siete de Octubre de 
milnuevecientos treinta y siete”.

A mi entender parece ser que todo quedó sin 
confirmación, todos los deseos se quedaron en deseos, 
deseosos buenos deseos, con la entrada de los ejér­
citos de Franco en Abril de 1939 se cortaron en 
seco históricas acciones, buenos deseos, deseos e ilu 
siones.

Alcázar de Cervantes 24 Marzo 1986 
Angel Ligero Móstoles
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